
Un ángel y un amigo 

Un ángel no nos escoge, Dios nos lo asigna. 
Un amigo nos toma de la mano y nos acerca a Dios. 
 
Un ángel tiene la obligación de cuidarnos. 
Un amigo nos cuida por amor. 
 
Un ángel te ayuda evitando que tengas problemas. 
Un amigo te ayuda a resolverlos. 
 
Un ángel te ve sufrir, sin poderte abrazar. 
Un amigo te abraza, porque no quiere verte sufrir. 
 
Un ángel te ve sonreír y observa tus alegrías. 
Un amigo te hace sonreír y te hace parte de sus alegrías. 
 
Un ángel sabe cuando necesitas que alguien te escuche. 
Un amigo te escucha, sin decirle que lo necesitas. 
 
Un ángel, en realidad es parte de tus sueños. 
Un amigo, comparte y lucha porque tus sueños, sean una realidad. 
 
Un ángel siempre está contigo ahí, no sabe extrañarnos. 
Un amigo, cuando no está contigo, no solo te extraña, también piensa en ti. 
 
Un ángel vela tu sueño. 
Un amigo sueña contigo. 
 
Un ángel aplaude tus triunfos. 
Un amigo te ayuda para que triunfes. 
 
Un ángel se preocupa cuando estas mal. 
Un amigo se desvive por que estés bien. 
 
Un ángel recibe una oración tuya. 
Un amigo hace una oración por ti. 
 
Un ángel te ayuda a sobrevivir. 
Un amigo vive por ti. 
 
Para un ángel, eres una misión que cumplir. 
Para un amigo es la oportunidad de conocer lo más hermoso que hay en la vida: 
"el amor y la amistad". 
 
Un ángel quisiera ser tu amigo. 
Un amigo, sin proponérselo, también es tu ANGEL. 

 
 
 
 



Porque Dios hizo a los amigos 

En su sabiduría y amor por nosotros, Dios hizo un amigo...  
 
Alguien en quien podemos confiar, un ser leal, comprensivo y que siempre estará a 
nuestro lado. Él pensó que necesitábamos a alguien que nada nos exigiera, que no 
espere que seamos mejores ni peores, sino tal como somos... y nos quiera así... 
Alguien que comprenda nuestras contradicciones sin juzgarnos mal. ...En suma, Dios 
hizo un amigo para reír y llorar con él, y para desahogar nuestros sentimientos más 
íntimos. Dios hizo un amigo... alguien con quien podemos ser lo que somos sin fingir. 
 
Y por eso, nos envió al mejor Amigo que pudiéramos tener... a su propio Hijo.  
 
Gracias, Señor, por eso.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Amigos 

Hace tiempo al estar en mi casa, siendo como las 11:00 de la noche, recibí la llamada 
telefónica de un muy buen amigo mío. Me dio mucho gusto su llamada y lo primero 
que me preguntó fue: ¿como estas? Y sin saber porqué le contesté: "solísimo". 
 
¿Quieres que platiquemos? Le respondí que sí y me dijo: ¿quieres que vaya a tu casa? 
Y respondí que sí. Colgó el teléfono y en menos de quince minutos él ya estaba 
tocando a mi puerta.  
 
Yo empecé y hablé por horas y horas, de todo, de mi trabajo, de mi familia, de mi 
novia, de mis deudas, y él atento siempre ,me escuchó. Se nos hizo de día, yo estaba 
totalmente cansado mentalmente, me había hecho mucho bien su compañía y sobre 
todo que me escuchara y que me apoyara y me hiciera ver mis errores, me sentía muy 
agusto y cuando él notó que yo ya me encontraba mejor, me dijo: bueno, pues me 
retiro tengo que ir a trabajar. 
 
Yo me sorprendí y le dije: pero porque no me habías dicho que tenias que ir a trabajar, 
mira la hora que es, no dormiste nada, te quite tu tiempo toda la noche. El sonrió y me 
dijo: no hay problema para eso estamos los amigos. Yo me sentía cada vez más feliz y 
orgulloso de tener un amigo así. 
 
Lo acompañé a la puerta de mi casa... y cuando él caminaba hacia su automóvil le 
grité desde lejos: oye amigo, y a todo esto, ¿porqué llamaste anoche tan tarde?. El 
regresó y me dijo en voz baja… es que te quería dar una noticia...y le pregunté: ¿qué 
pasó? Y me dijo...fui al doctor y me dice que mis días están contados, tengo un tumor 
cerebral, no se puede operar, y solo me queda esperar... yo me quedé mudo...él me 
sonrió y me dijo: que tengas un buen día amigo... se dio la vuelta y se fue...  
 
Paso un buen rato para cuando asimile la situación y me pregunté una y otra vez, 
porque cuando él me preguntó ¿cómo estás? me olvidé de él y sólo hablé de mi. Cómo 
tuvo la fuerza de sonreírme, de darme ánimos, de decirme todo lo que me dijo, 
estando él en esa situación?...esto es increíble.. desde entonces mi vida ha cambiado, 
suelo ser mas crítico con mis problemas y suelo disfrutar más de las cosas buenas de 
la vida, ahora aprovecho mas el tiempo con la gente que quiero.. por ejemplo él... 
todavía vive y procuro disfrutar más el tiempo que convivimos y platicamos, sigo 
disfrutando de sus chistes, de su locura, de su seriedad, de su sabiduría, de su temple, 
de mi amigo... 
 
"No hay amor mas grande que dar la vida por los amigos". Cristo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Un amigo 

¿ Que hay más grato que oír la voz de un amigo, mirar su cara sonriente o sentir la 
calidez de su abrazo?  
 
Una de las bendiciones más bellas de la vida es tener un amigo con el que podamos 
discutir libremente nuestros temores y compartir entusiastamente nuestros sueños. 
Alguien que nos acepte tal como somos, a pesar de nuestros defectos.  
 
Un amigo verdadero nos anima, nos conforta, nos acoge como un gran sillón y nos 
ofrece un refugio a salvo del mundo. Un amigo verdadero permanece a nuestro lado en 
los buenos y en los malos tiempos. Un amigo verdadero nos escucha cuando 
necesitamos exponer un problema. Un amigo verdadero contesta el teléfono a 
medianoche y no se molesta por ello. Un amigo verdadero nos defiende del mundo.  
 
Hablamos de "amigos" y de "conocidos" porque sabemos la diferencia. A los conocidos 
los encontramos, los disfrutamos y podemos dejarlos atrás fácilmente: pero la amistad 
echa hondas raíces. Aun cuando estemos separados por el tiempo y la distancia, la 
amistad continua creciendo y madurando.  
 
Todos hemos vivido la experiencia de encontrar a un viejo amigo después de muchos 
años y descubrir que somos capaces de renovar nuestra relación como si la separación 
solo hubiera durado unos minutos.  
 
Un proverbio nigeriano dice: "Sostén con ambas manos a un amigo verdadero". Los 
amigos verdaderos y fieles son, no cabe duda, un tesoro: tocan nuestros corazones y 
fortalecen nuestro espíritu con sus palabras, su toque, y algunas veces solo con el 
mero hecho de estar ahí, sin decir palabra.  
 
"Un padre es un tesoro; un hermano es un consuelo; un amigo es ambos"  
Benjamín Franklin.-  
 
 
A la pregunta: "¿Que es un amigo?" su respuesta fue: "Un alma que  
habita en dos cuerpos"  
Aristóteles.-  

 
 


